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Calentamiento Global: diez años después de Kyoto
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“Few threats to peace and survival of the human community are greater than those posed by the prospects of cumulative and irreversible degradation of the biosphere on which human life depends.  True security cannot be achieved by mounting buildup of weapons (defence in a narrow sense), but only by providing basic conditions for solving non-military problems which threaten them.  Our survival depends not only on military balance, but on global cooperation to ensure a sustainable environment." 






Brundtland Commission Report, 1987 
Desde la década de los setenta, los temas medioambientales comenzaron a captar nuestra atención, poniéndose en marcha medidas de carácter nacional e internacional a favor de la preservación del medioambiente. En Cumbre de la Tierra de 1992, todos los Estados se comprometieron en la lucha contra la degradación medioambiental y en el establecimiento de medidas concretas en aras de disminuir la emisión de contaminantes. Una vez reconocido el problema del incremento de la temperatura global debido a los gases efecto invernadero, se consolidó el Protocolo de Kyoto que en su momento fue considerado como un importante avance en la lucha por el medioambiente. Vendría después la Cumbre de Johannesburgo de 2002  y un nuevo compromiso con el desarrollo sustentable.

No obstante, durante todo este período de tiempo nos había parecido que el tema medioambiental “podía esperar” en aras de no sacrificar el crecimiento económico de nuestros países, la producción industrial o lo que consideramos parte de las comodidades de vida “moderna” de nuestros ciudadanos. 

Durante los últimos años nuestra atención en materia de seguridad nacional e internacional ha estado enfocada en el tema del terrorismo, de la lucha contra el narcotráfico, de la reducción de las armas de destrucción masiva y en otros conflictos de carácter mucho más tradicional, sin detenernos un momento a pensar que el medioambiente constituye la base de nuestra vida, que del medioambiente depende el porvenir de la humanidad.

Olvidamos que el sustento del ser humano depende necesariamente de la posibilidad de acceder a fuentes de agua potable, de suelos aptos para el cultivo, del control de las enfermedades infecciosas, de estar libres de riesgos ante los desastres naturales como los sismos, tifones, tsunamis, huracanes y tornados. Creímos que las posibilidades de agotarnos los recursos de la tierra eran prácticamente improbables y que el desarrollo industrial de nuestros países no pondría en riesgo a los ecosistemas. Sin embargo, el tiempo de la indiferencia respecto a nuestro planeta se acabó y hoy la depredación medioambiental y, específicamente el calentamiento global, constituyen una amenaza al futuro de la humanidad y es también una amenaza real a la supervivencia del Estado. 

A diez años de la firma del Protocolo de Kyoto,  debemos reconocer que los esfuerzos nacionales e internacionales  para mitigar la emisión de gases efecto invernadero que provoca el calentamiento global han sido claramente insuficientes; de hecho, han fracasado. Los informes científicos que se han presentado durante los últimos meses dan cuenta de la gravedad del problema: la temperatura global del planeta se sigue incrementando y sus efectos son ya devastadores para la humanidad.  Si no hacemos nada, lo seguirán siendo. 

No hay duda que los efectos del calentamiento global constituyen una amenaza que rebasa las fronteras nacionales, tan real como el terrorismo o como la delincuencia organizada transnacional. El calentamiento global no es ningún mito, los desastres naturales que estamos viviendo y las alteraciones en los patrones climáticos son apenas una muestra de las tragedias que se avecinan.  

Se prevé que durante este siglo las alteraciones climáticas se presentarán a una velocidad que podría exceder a cualquier otra ocurrida en los últimos 10 mil años.  De acuerdo con la ONU, para el año 2050 el calentamiento global podría exterminar a una cuarta parte de todas las especies de plantas y animales de la Tierra, en una de las extinciones más grandes desde la de los dinosaurios. 

Si continuamos empecinados en ignorar los avisos de la naturaleza, en los próximos años el calentamiento global desencadenará la peor crisis mundial en la historia de la humanidad: sequía, hambruna, incremento de las enfermedades infecciosas, desastres naturales cada vez más devastadores, elevación de los niveles de mar y olas de refugiados ambientales.

Situaciones que alentarán conflictos dentro y fuera de las fronteras nacionales, llevando al mundo a una situación crítica. Se prevé que habrá guerras por el acceso al agua y los recursos naturales, disturbios civiles, genocidio e incremento de actividades terroristas. El panorama que nos muestran las previsiones científicas es, sencillamente, aterrador. (CNA Corporation, National Security and the Threat of Climate Change, 2007)

Cada uno de nuestros países, especialmente los menos desarrollados, son vulnerables ante este fenómeno, que requiere atención urgente de los gobiernos y los ciudadanos. Todos somos corresponsables. Permítanos hacer algo rápido y efectivo. 

Por principio, tenemos que partir del reconocimiento de que el calentamiento global constituye una amenaza de seguridad nacional e internacional. La seguridad está relacionada con las condiciones de existencia del Estado y la sociedad, lo que incluye la capacidad de los Estados para mantener su identidad independiente, su integridad y funcionalidad contra fuerzas que sean vistas como hostiles. Las condiciones de existencia del Estado abarcan varias esferas: militar,  política, económica, social, y ambiental, ésta última fundamental para la posibilidad de preservar, desarrollar y dar viabilidad a cualquier Estado. (Buzan, 2001) 

En este tenor, si partimos de la definición básica de amenaza, como todos aquellos elementos que atentan contra la estabilidad, viabilidad y existencia de cualquiera de las esferas de la seguridad, queda claro que, por sus efectos ambientales, sociales y económicos, el calentamiento global es una amenaza de seguridad que requiere atención inmediata de forma conjunta. 

La seguridad ambiental constituye “la última frontera de la seguridad”, un elemento vital para la supervivencia y viabilidad del Estado; así como para el desarrollo de su población. El medioambiente es el más transnacional de los temas transnacionales y su seguridad es una importante dimensión de la paz, la seguridad nacional y los derechos humanos. La seguridad ambiental es central para la seguridad nacional, abarcando las dinámicas y las interconexiones entre la base de los recursos naturales, el tejido social del Estado y el motor económico para la estabilidad local y regional. (Institute for Environmental Security, 2007)
Es hora de hacer consciencia de que los efectos del calentamiento global constituyen una amenaza de seguridad nacional e internacional. No se trata únicamente de pérdidas económicas causadas por los desastres naturales, o de posibles pérdidas de territorio ante un eventual incremento del nivel de los mares. Se trata de amenazas a la vida de las personas, a sus bienes materiales y culturales y a la integridad de los ecosistemas.  

México está entre los quince primeros países en desarrollo con mayores emisiones de bióxido de carbono, si bien sólo contribuye con el 2 por ciento de las emisiones a nivel global. Los recientes informes científicos alertan de la alta vulnerabilidad del país y de nuestra ciudad capital ante los efectos del calentamiento global. Al igual que sucede con el resto del mundo, las predicciones sobre los efectos que tendrá el calentamiento global en el país son aterradoras: olas de calor, sequías, escasez de agua y alimentos, incremento de enfermedades, huracanes de gran intensidad, entre otros fenómenos. Considerando la gravedad de la situación en estos momentos se discute en el Congreso Mexicano una iniciativa para considerar los efectos del cambio climático como amenazas a la seguridad nacional, en aras de formular políticas públicas y concertar esfuerzos para desarrollar capacidades de respuesta ante los impactos previsibles del calentamiento global. 

A iniciativa de Gran Bretaña, el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas agregó en su agenda la discusión sobre las implicaciones del calentamiento global en la paz y la estabilidad internacionales, así como las vías de cooperación para enfrentar estos desafíos. Asimismo, cada vez son mayores los foros internacionales en los que se está abordando el tema, como será la próxima Cumbre Mundial de Alcaldes sobre Cambio Climático en la que participarán alcaldes de 30 ciudades del mundo, que se realizará en la ciudad de Nueva York durante el mes de mayo y la reunión del Grupo de los Ocho que se realizará en junio próximo. 

No obstante, algunos gobiernos continúan escépticos frente a las previsiones o bien persiste la resistencia de muchos de ellos a comprometerse en la lucha internacional contra el calentamiento global  y sus nocivos efectos a la naturaleza y la humanidad. Paradójico, porque justamente los gobiernos deberían ser los más preocupados por tomar medidas ante una amenaza global que rebasa las fronteras nacionales, tan real como el terrorismo o como la delincuencia organizada transnacional. 

Los efectos del calentamiento global constituyen amenazas directas a cada ser vivo sobre el planeta, a cada individuo que verá perder su seguridad de forma progresiva, que tendrá la necesidad de luchar por los suministros mínimos para sobrevivir, que enfrentará las catástrofes naturales y humanitarias nunca antes imaginadas. 

Queridos Colegas: 

Como parlamentarios tenemos la responsabilidad de trabajar al interior de nuestros países en aras de adoptar medidas urgentes no sólo para evitar que sigamos contribuyendo a profundizar el problema, sino para prevenir los futuros desastres que se prevén.  Como uno de los poderes de un Estado democrático, el parlamento tiene la capacidad de incidir en el diseño de políticas públicas y de hacer un llamado al ejecutivo para luchar contra el calentamiento global. 

Tenemos el ejemplo de la Unión Europea que, comprometida en reducir su nivel de emisiones del actual 14% al 8% en 2012, lanzó el Programa Europeo de Cambio Climático (PECC) y la campaña “Tu controlas el cambio climático”, enfocada a la concientización de los ciudadanos.  La UE está comprometida con proyectos de cooperación internacional dirigidos a la reducción de emisiones en países en desarrollo y al desarrollo de energías renovables. 

Tenemos también el ejemplo de los parlamentarios de Estados Unidos, que  han decidido tomar la responsabilidad en esta empresa y llamar al presidente a tomar las medidas necesarias para la reducción de las emisiones contaminantes.  

Como parlamentarios tenemos la obligación de hacer eco de las preocupaciones ciudadanas respecto al tema y abrir vínculos de comunicación para que nuestras sociedades tomen consciencia y participen en la lucha contra el calentamiento global. El éxito de la estrategia dependerá de la participación de cada uno de los ciudadanos de nuestros países, de nuestros gobiernos y de las instituciones internacionales. Se trata de un esfuerzo colectivo en pro de nuestro medioambiente y nuestra vida futura. 

Este foro nos brinda la oportunidad de refrendar nuestro compromiso con un sistema internacional solidario, asumiendo que el tema del calentamiento global es de responsabilidad compartida y requiere la cooperación de todos nuestros países para enfrentarlo. Los esfuerzos de cooperación y coordinación regionales y subregionales serán fundamentales en esta empresa. Es hora de trabajar de manera conjunta y organizada para construir sistemas eficientes de protección ambiental. 

Los vínculos y canales de cooperación que establezcamos serán indispensables, en el marco de la lucha mundial  contra esta amenaza a la seguridad. Amenaza, que sin lugar a dudas, daña y seguirá dañando a todos por igual si seguimos postergando los compromisos y las acciones para su solución.

Estimados Parlamentarios:

Ahora es tiempo de tomar medidas, es tiempo de actuar. Permítanme proponer algunas medidas urgentes: 

1. Establecer un impuesto al bióxido de carbono. 

2. Generar leyes más eficaces para limitar la emisión de gases efecto invernadero. De ser posible, ir más allá de los compromisos de Kyoto en materia de reducción de emisiones. 

3. Defender y reforestar los bosques y selvas.

4. Reforzar las leyes para regular y establecer mercados de  intercambio de emisiones y cuotas. 

5. Que los países desarrollados asuman sus responsabilidades.

6. Que los países en desarrollo tomen el compromiso de reducir sus emisiones. Hay que dejar de justificar la contaminación en defensa del desarrollo. 

7. Comprometer a todos los países, especialmente los menos desarrollados, a diversificar sus fuentes de energía. Impulsar la cooperación internacional para el desarrollo de fuentes alternativas de energía. 

8. Regular el trato mundial de aguas residuales.

9. Crear oficinas de  gobierno que se encarguen del combate al cambio climático. 

10. Establecer monitores ambientales.

Gracias por su atención.
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